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Hola a todos, un año más nos reunimos
para celebrar las fiestas de nuestro pue­
blo, Sotresgudo.

Durante unos d ías, parece que todo vuelve
a su sitio. Nos ree ncontram os con los que
v iven aquí, con los que vi enen de fuera, y
con los que hacía tiempo que no ve íamos.
Las casas se abren, las calles recuperan su
bu llicio, y por unos día s, el pueblo parece
incluso un poco más grande.

El año pasado, m irábamos hacia los más
mayores, quienes nos enseñaron a querer
este pueblo.

Este año, queremos m irar hacia quienes
harán que ese cariño continúe: nuestros
niños. Esos niños que llenan las calles de
vida y alegría con tan so lo pasar, que se
conocen entre todos. Ellos, que sin darse
cu enta, están haciendo algo más impor­
tante d e lo que pa rece: están dando vid a
al pueblo.

Aprenderán nuestras canciones, cantarán
en la o rquesta hasta el fina l, el los darán el
pregón y ba ilarán con la charanga en las
d ianas, y en ese momento, serán ellos los
que esperen con más ilusión que nadie
estas f iestas.

V es que ellos, sin darse cuenta , serán los
que continúen una trad ición que lleva
años viva. Entonces entenderemos que
las tradiciones no se co nservan porque
estén esc rit as en ningún lado, sino por­
que alguien las vive. Porque un niño ve
a su s padres , a sus abuelos, y aprende.
Aprende que tener un pueblo al que po­
der vo lver siempre es un p rivileg io.

Quizá es por eso por los que los más pe­
queños son tan im portantes para un
pueblo como el nuestro, porque ellos no
solo representan el fu turo, también nos
recuerdan quienes somos. Nos recuerdan
que no hace falta mucho para ser fe lices, y
que da igua l cuantos años pasen o si hace
veinte o cuarenta que dejamos de ser n i­
ños, porque cuando llega San Miguel , nos
olvid.amos de las prisas, las obligaciones,
y salimos a la calle, ba ilamos, y por unos
d ías, todos volvemos a sacar el n iño que
llevamos dentro.

Porque Sotresgudo tiene algo especi a l:
pasa el tiempo, c recemos, hacem os nues­
tra vida...pero cuando llega San Miguel
hay algo dentro que nos d ice, "Es hora de
volver", porque uno puede marcharse del
pueblo, pero nunca dejará de pertenecer
a él.

Para los que están aprendiendo a quer er
esta tierra sin saber todavía lo im port ant e
que será para ellos.

As í que disfrutemos de nuestras f iestas
de nuestras calles, de nuestra gente, y d e ­
mos la b ienvenida un año m ás al f in d e
semana m ás especial para cualquier pa ­
lancudo.

PORQUE SAN MIGUEL DÓNDE VA. TRIUNFA
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Hace algo más de dos mil años, los ro­
manos se asentaron en Sasamón, domi­
nando al pueblo turmogo que habitaba
esta zona en poblados como Tardajos,
Olmillos, Osorno y, posiblemente, Herre­
ra. Una vez establecidos en Sasamón, co­
locaron en Herrera su Legio IV con ocho
mil personas (seis mil soldados más dos
m il en servicios) , además de campamen­
tos en distintos lugares -tres de ellos en
Sotresgudo- para conquistar y reducir a
los cántabros en la Peña.

Con las tropas romanas llegaron las v ías
de comunicación, claves en su im perio.
En Sasamón confluían la vía Aquitan ia,
con origen en Burdeos (Francia), y la que
arrancaba de Italia, cruzando la meseta
francesa y Zaragoza con destino a León y
Astorga .

EL MITO DE LA CALZADA A AMAYA

Desde siempre he intentado averiguar si
hubo una calzada entre Sasamón y Ama­
ya. He leíd o te xtos que lo afirmaban, sos­
teniendo que, partiendo de Sasamón, una
v ía pasaba por Villanueva y Sotresgudo,
otra por Sandoval y otra desde Villadiego.
Varios autores se apoyan en puentes que
califican de " rom anos" en Sandoval o Vi ­
Ilanueva. Sin embargo, siempre he duda­
do de su existencia: esos puentes fueron
construidos mil años más tarde, no existía
n ingún pueblo en la zona en aquella épo­
ca y los argumentos no me convencían.

Mis dudas aumentaron al conocer la vía
de Sasamón a Herrera, descubierta re­
cientemente por Isaac Moreno Gallo (cu ­
yos excelentes vídeos se pueden ver en
YouTube) . Gracias a técnicas especiales

de construcción, esta vía aún puede se­
guirse mediante ortofotos aéreas a través
de los cultivos. Don Isaac, burgalés y pro­
bablemente el mayor especialista mun­
d ial en ingeniería romana, me confirmó
mis sospechas. Me puse en contacto con
él y, para mi sorpresa, me respondió en
apenas media hora:

"Hola. No creo que exista ninguno vía ha­
cia Amaya, por la sencilla ra zón de que
en esa zona no h ay ci udad rom ana y las
vías romanas comunicaban ciudades. En
algún momento intenté encontrar alguna
comunicación de ese tipo sin éxito, hasta
que me di cuenta de que no era, ni lógico,
ni razonable que exis t iera':

Isaac Moreno.

LOS CAMINOS DE ARRIEROS:
HEREDEROS DE LA HISTORIA

Esta aclaración me dio la tranquilidad ne­
cesaria para centrarme en los "cam inos
arrieros" que aparecen en los mapas anti ­
guos. Las calzadas servían para las tropas,
pero también para el ganado, la caza y la
comunicación entre habitantes. Cuando
los romanos se marcharon, la infraestruc­
tura quedó. La calzada de Sasamón a He­
rrera cambiaba de sentido en el campo
que llamamos "La Calzada", en la linde de
Guadilla, Sandoval y Sotresgudo, y de all í
nacieron caminos secundarios .

Como dice el experto José A. Abásolo en
su libro Com un ica ciones de la época ro ­
mano en lo provincia de Burgos, existía
una creencia popular de un "cam ino de
moros" que en Sotresgudo pasó a llamar­
se "cam ino de los arrieros".



CARTOGRAFíA DE LAS RUTAS HACIA AMAYA

Existen dos rutas principales d esde "La Calzada" hacia Amaya (una d istancia aproxi­
mada de la km) que conviene detallar para no perderse en la toponimia local. Son los
dos caminos de arrieros que pasan por el campo de Sotresgudo.

. l . La ruta Este (Sasamón-Sandoval-Ama­
ya): Discurre por la raya entre Sandoval y
Sotresgudo desde las Calzadas, cruzando
lacarretera actual de Villadiego. Atravie­
sa Rebollillos y la Comuña (zona antaño
pantanosa) para enfocar hacia Salazar. En
escrituras de fincas de la zona hablan de
límites con un camino "d e Peones a las
Padillas, de 3 metros" que podía ser este
camino de Arrieros y que coincide con el
camino actual de Mostelar. Antes de cru­
zar el río Riomance, surge a la derecha
el ram al hacia Peones de Amaya. Este
camino funcionaba en 1900; el Diario de
Burgos del 30 de diciembre de aquel año
recogió el hallazgo del cuerpo de Manuel
Prado, de Peones de Amaya, ahogado en
un pa ntano de Sotresgudo. El hombre ha ­
b ía sa lido el d ía 25 a Villad iego para ven­
der carneros, por este cam ino de arrieros.

2. El camino del Borco: Nace en Valde­
pedro, del camino anterior, . en ángulo
recto y se dirige al noroeste. Sigue lomas
suaves en terreno compacto y, al llegar
al vado del río Riomance, se une a la v ía
pecuaria que viene de Sandoval-Vil ladie­
go. Atraviesa el terreno del actual Sotres­
gudo, que aún tardaría casi 1000 años en
formarse, por la Plaza y la Calle Mayor, ba­
jando hacia el Fresno por el vado de las
Adoberas. Sigue por la Friera y el valle de
la Serna, conectando finalmente con los
Llanos para dirig irse a Sala zar , Cuevas,
junto ya al camino de la ruta Este , y, tras
pasar el Pisuerga por Alar, unirse a la ca l­
zada de Herrera a Reinosa. Desde la Friera
saldría un enlace con los campamentos
romanos de Tortolondro y en este camino
existieron en edades más tardías dos ven­
tas para descanso de personas y animales
y alquiler de caballerías; estaban una en
Cuevas y otra en Sotresgudo, en la casa
actual de los Hnos del Olmo.

As í como Sotresgudo tiene ahora una red de 6 carreteras que nacen de él, ha tenido
otros caminos que por aquí pasaban como el camino de Asturianos que venía desde el
puente Royales del Pisuerga en Rezomondo, el camino de los salineros desde Poza , el
camino de Santiago de Amaya a Carrión, el camino de Moros. Quizá por tantos cruces
de caminos el mandamás de la ermita románica es San Ctistóbal protector de viajeros,
caminantes, y vados.



UN HALLAZGO EN EL SURCO: LA ESTELA

Como prueba f ísica de este trasiego mi­
lenario, en el verano de 2020 t uve la
oportunidad d e documenta r un ha lla z­
go excepcional. Un labrador, cuyo tractor
descubrió la pieza mientras araba en una
f inca junto al camino de arrieros del Bar­
co, me enseñó la pieza con el ruego de
mantener su anonimato y el verano pasa­
do me la regaló.

DESCRIPCiÓN TÉCNICA DE LA PIEZA

o Tipo: Este la d iscoidea (posiblemente
funeraria o marcador de término).

o Material: Piedra de conglomerado
(pied ra de "oj o de sapo" o simila r, co ­
mún en la zona).

o Dimensiones: Aproximadamente 46
cm de d iámetro y 15 cm de grosor.

o Estado: La pi eza presenta una rotura
en la base, la zona donde originalmen­
te se uniría al suelo o a un pedestal.

o Contexto: Hallada en un tramo entre
Valdepedro y 50tresgudo,junto al anti­
guo camino de arrieros.

Tras consultar a expertos, las opin iones
son ent usiast as pero divergentes. Me dice
Esperanza Martín , la directora d e la exca ­
vación en est a zona de los campamentos
romanos: Pero bueno, Pepe, vaya maravi­
lla/ Es una pieza estupen da. En cuanto a
la cabeza de estela, icarambat es una pa­
sada. Una auténtica pasada. Isaac More­
no: Tiene p inta de estela, muy deteriorada,
pe ro parece m edieva l.

Yo guardo ind ici os para sostener que su
origen es romano, pues era costumbre
enterrar a los difuntosjunto a los caminos
para que los viajeros mantuvieran vivo su
recuerdo al leer sus epitafios y por varios
detalles más. Sea como fuere, m i deseo es
que esta estela permanezca en Sotresgu­
do, expuesta en alguna fachada o plaza,
como testimonio si lencioso de los dos mil
años de historia que han moldeado nues­
tro pa isaje.

Si algún lector desea recorrer estos vados
y lomas conmigo para hablar de celtas,
romanos, visigodos y la reconqu ista de
Amaya (acaecida el 860, años antes que
la de Burgos), me encontrará por los pa ­
gos de Sotresgudo, siempre d ispuesto a
caminar la h istoria.
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¿Te imag inas que nuestro pueblo hubie­
ra ten ido que pagar una multa o un im ­
puesto obligatorio durante siete siglos
seguidos? Pues eso fue exactamente lo
que ocurrió. Hoyos voy a contar la h istoria
de cómo una decisión real del año 1215 se
convirt ió en el peor negocio económico
de la historia de Sotresgudo.

UN REGALO REAL... CON EL DINERO DE
LOS DEMÁS

Todo empezó en el año 1215. Por aquel
entonces, los reinos cristianos estaban
contentos porque acababan de ganar a
los árabes en la famosa batalla de las Na­
vas de Tolosa (1212) . El rey de Castilla de
la época, Enrique 1, decidió confi rmar un
" reg alo" que su padre (Alfonso VIII) había
hecho años antes. El texto, en latín, está
publicado por Julio González en el li b ro
sobre el reinado de Alfonso VIII en Castilla
con el documento 986

¿El regalo? El barrio de San Martín de
Sotosesgudo (que estaba a un kilómetro
del pueblo actual, donde hoy los paisanos
aún guardan ese nombre en el campo). El
rey le entregó todo este barrio a las mon­
jas de un convento de Palencia: el mo­
nasterio cisterciense de San Andrés del
Arroyo.

Pero, ojo, el rey no solo les d io la ig lesia.
Les entregó todo:

• Las tierras, los huertos y los pastos.

• El agua de los manantiales.

· y lo peor: a las personas. Los vecinos
no eran esclavos, pero pasaron a de­
pender de la Madre Abadesa del con­
vento. Ten ían que trabajar gratis para
las monjas (lo que se llamaba sernas),
usar obligatoriamente sus molinos y
hornos y pagarles rentas por vivir en
sus propias casas y pagar por trabajar
sus propias f incas.

• San Martín era un barrio dependien­
te del pueblo con un g ran manantial
que en 1903 cuando se trae su agua
al pueblo alimentaba seis caños en
dos fuentes; tenía también un sistema
defensivo y un castillo (así se dice en
un documento de 1751 del arch ivo San
Agustín de Burgos), castillo que no se­
ría grande sino quizá una simple torre
defensiva o de vigilancia. Según D. Flo­
rentino García el arzobispado manda
en 1599 reconstruir su iglesia, que no
se llevó a cabo.

La parte positiva de este documento es
que nos demuestra que en el año 1200 ya
había una iglesia importante y vida orga­
nizada en Sotresgudo. ¡Pensad que por
aquel entonces ni siquiera se había em­
pezado a construir la m ismísima Catedral
de Burgos! Y se constru ía la ermita romá­
nica de S. Cristóbal.



UN CASTIGO DE 5.000 KILOS DE GRANO
ALAÑO

El gran problema vino después. En el año
1304, se f irmó un documento donde se
obligaba al Concejo (lo que hoy sería el
Ayuntamiento) a pagar al convento 200
fanegas de "buen pan" al año (mitad
trigo y mitad cebada) . Con el tiempo, esa
cantidad se rebajó a 114fanegas.

Para que nos entendamos: 114 fanegas
de cereal son unos 5.000 kilos de grano
al año. Con esa cantidad de comida po­
dían vivir perfectamente varias familias
de la época. Y el pueblo tuvo que pagar
esa cantidad año tras año, generación
tras generación.

Desgraciadamente, hacia el año 1400, lle ­
gó la terrible enfermedad de la Peste Ne­
gra y el barrio de San Martín desapareció
porque se murió la gente o se mudaron.
Años más tarde, las piedras de su iglesia
se usaron para arreglar la iglesia de San
Miguel. Pero aunque el barrio desapare­
ció... ¡el impuesto se siguió pagando!

LOS PAPELES DEL SIGLO XIX: EL MISTE­
RIO DEL MESÓN

En el año 1836 ocurrió la famosa "Desa­
mortización de fv1endizábal". El Gobierno
le quitó los b ienes a la Iglesia. Cualquiera
pensaría : iPor f in Sotresgudo dejó de pa­
g a r! Pues no.

Como era una renta de por vida, el Go­
bierno la subastó en Burgos en 1844 para
que la comprara un particular. Un vecino
de Br iviesca pagó una fortuna por ella
(183.000 reales) . A partir de ahí, el pueblo
ya no le pagaba a las monjas, sino a este
señor, y normalmente ya no en grano,
sino en dinero.

Revisando papeles en el Archivo Provin­
cial de Burgos, encontré una nota de otra
subasta de 1859 que lo aclara todo. El
Gobierno subastó un lote enorme en So­
tresgudo: 128 hectáreas de terreno en zo ­
nas que os sonarán como La Serna, Rión,
Fuentelamula o Sancibrián.

En ese lote también iba la casa mesón (la
que hoyes propiedad de los Hermanos
del Olmo). que tenía una gran cocina, 3
habitaciones, pajar y cuadra. Todo eso se
tasó en más de 63.000 reales. Si le pre­
guntamos a la Inteligencia Artificial ac­
tual cuánto sería eso hoy en día, nos dice
que podría equivaler a junos 300.000 eu­
ros! Y el papel decía claramente que esas
tierras seguían obligadas a pagar las 114
fanegas al año al vecino de Briviesca.










